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Introducción 

 

 

Las manifestaciones de violencia en el devenir histórico 

cultural del hombre, han inquietado a las sociedades que de 

forma indistinta se ven afectadas. La realidad colombiana, 

que durante las ultimas décadas ha mostrado diversidad de 

manifestaciones violentas, que se han transformado a partir 

de múltiples escenarios y actores, se constituyen en un 

factor de atención por el grado de afectación que generan 

aquellas personas que ejecutan homicidios dentro de la 

modalidad comúnmente llamada sicariato. 

 

En esta investigación se pretende describir la 

personalidad en los individuos que han sido condenados por 

esta clase de delitos; por tal motivo  se profundizó sobre 

los conceptos de Personalidad y Homicidio, más concretamente 

en la modalidad de sicariato, ya que su análisis permitió 

consolidar los soportes teóricos necesarios para el estudio 

de las  variables en la investigación. 

 

Desde el punto de vista metodológico, el estudio se 

apoya en el paradigma Empírico Analítico desde una 

perspectiva metodologica de tipo descriptivo, por tal motivo 

su objetivo es la descripción de la personalidad  en hombres 

acusados por el delito de homicidio; para tal efecto se 

planteó como instrumento el Test de Apercepción Temática TAT. 

 

El abordaje psicológico empleado lo constituye una 

visión psicoanalítica de la problemática, buscando con ello 

conocer los elementos subyacentes propios de personas con 

este tipo de comportamiento, tomando como referentes teóricos 



 

a Sigmund Freud y Mario Elkin Ramírez Ortiz, quienes son 

exponentes de esta teoría. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Justificación 

 

 

Mario Elkin Ramírez Ortiz (2000), en su trabajo de 

investigación denominado Aporías de la vida contemporánea), 

plantea que la figura del sicario apareció en una nueva 

coyuntura socioeconómica en el país: el auge del 

narcotráfico, el cual promovió la impotencia o la complicidad 

de los empresarios y las autoridades tanto políticas como 

militares… es en ese contexto que surge el niño asesino, una 

modalidad inédita de la violencia, pues aunque los asesinos a 

sueldo han existido desde el alba de la historia, el hecho de 

que en Colombia sean niños los que desempeñan este oficio 

constituye una aporía contemporánea nuestra.   

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

 Por otra parte y en pro de diferenciar al sicario de 

otras modalidades de asesino, Ramírez (2000), manifiesta que: 

“El sicario es el ejecutor directo de las ordenes de sus 

jefes, la mayoría de las veces mata sin saber la identidad de 

su victima o los móviles del hecho, solo obedece ordenes, no 

se interesa en saber el por qué, solo se ocupa de su 

remuneración y del efímero placer que ésta le reedita”.  



 

 

Lo anterior genera el interés de la presente 

investigación con respecto a los rasgos característicos de la 

personalidad de estos individuos, que desde la perspectiva 

psicoanalítica según Simón Brainsky (2003) puede definirse 

como: “un concepto complejo y constituye el resultado de una 

serie de factores genéticos, ambientales, sociales, 

relacionados con el aprendizaje y la identificación con las 

primeras figuras significativas del niño” (Brainsky, 2003).  

 

Desde La perspectiva psicoanalítica planteada por Mario 

Elkin Ramírez (2000), ha considerado la figura del sicario 

como la resultante de una inadecuada resolución de la etapa 

edipica, lo que implica que un gran segmento de esta 

población no desarrolló un proceso de identificación con 

referentes de autoridad durante las primeras relaciones 

objetales, impidiendo el desarrollo del superyo y la 

permanencia de un yo inmaduro, lo que demarca las relaciones 

interpersonales disfuncionales que establece con sus pares.  

 



 

Este trabajo reviste importancia para la línea de 

investigación institucional de la Universidad Simón Bolívar, 

Violencia, criminalidad y familia en la Costa Caribe 

Colombiana, específicamente en la sublínea de Violencia y 

Control Social, con el fin de describir posibles patrones 

convergentes a nivel estructural desde la perspectiva 

planteada por Freud en la teoría psicoanalítica reflejada en 

estos individuos, lo que podría arrojar luces sobre el diseño 

de políticas que involucren a los distintos sectores sociales 

de la región, a fin de contrarrestar aquellos factores que 

contribuyen a la formación de un ser humano como sicario. 

 

 A partir del desarrollo investigativo desde el enfoque 

psicoanalítico, se busca otorgar vigencia a este modelo, 

incluido en la formación impartida por la universidad Simón 

Bolívar en el programa de Psicología, lo que de igual forma 

será un aporte para las instituciones de carácter académico, 

penal, judicial y estatal, así como un referente para futuras 

investigaciones relacionadas con delitos de impacto como el 

homicidio en la modalidad de Sicariato. 

 

De igual forma, los investigadores comprometidos en el 

desarrollo de  este trabajo afianzarán las destrezas 

adquiridas a partir de los planteamientos conceptúales, 



 

metodológicos y epistemológicos, obtenidos en el proceso de 

formación y que son necesarias para el ejercicio 

investigativo como parte de la experiencia formativa 

requerida para alcanzar el titulo como profesionales de la 

psicología. 

 



 

1. Descripción y Formulación del Problema 

 

 

La dinámica de la violencia producida a partir del año 

2000 en la ciudad de Barranquilla, plasmada en el 

Observatorio Presidencial de los Derechos Humanos (2007), 

considera como una de las principales causas sobre el 

incremento del escalonamiento de la violencia, la aparición 

en escena de un nuevo actor en el conflicto armado, 

representado en gran medida por el bloque norte de las 

Autodefensas, organizaciones que logran encargarse de una 

serie de negocios ilegales, así como la apropiación de 

dineros públicos; para tal efecto se emplean diversos 

métodos, entre los cuales sobresalen los homicidios 

selectivos contra aquellas personas que en un momento 

determinado representaban una amenaza para la organización o 

por aquellos que no cumplían con sus expectativas.  

 

Por lo anterior, el homicidio se constituye en un factor 

que causa gran conmoción en la percepción de seguridad de la 

sociedad barranquillera y llama aun más la atención el hecho 

de que dichos homicidios fueron efectuados al parecer por 

sicarios pagados por la organización o sicarios 

pertenecientes a una banda de crimen organizado, quien sin 



 

importar el hecho por el cual deben asesinar a una persona 

llevan a cabo su cometido.  

 

Es decir, los homicidios en el departamento del Atlántico 

registraron una tendencia a la baja desde el año 2004. Este 

descenso parece coincidir con el periodo de consolidación de 

las estructuras de autodefensas en la Costa Atlántica, que se 

vio interrumpido por el proceso de desmovilización impulsado 

por el Gobierno nacional. Es de anotar que la tendencia 

decreciente, es contraria a la curva ascendente que las 

cifras mostraron entre los años 2000 y 2003. De acuerdo con 

las cifras de la Policía, en el año 2000 se presentaron 483 

homicidios, en 2001 ascienden a 578, 649 ocurrieron en 2002 y 

791 en 2003. El incremento de los índices en este periodo 

coincide con la incursión de las AUC en el Atlántico y la 

ampliación de su radio de acción (Observatorio Presidencial 

de los Derechos Humanos 2007). 

 

Entre los años 2003 y 2006 se cometieron en el Atlántico 

2.767 homicidios. Para el año 2004, el número de asesinatos 

fue de 730, lo que representa una disminución del 7,71% con 

relación a 2003; en 2005, se registraron 637 homicidios, una 

reducción del 12,74 % con relación al año anterior. La 

tendencia a la baja continúa en 2006, año en el cual la 



 

Policía registró 609 muertos, lo que indica una merma de 4,39 

%. De acuerdo con versiones de las autoridades del 

departamento, los homicidios disminuyeron como producto de 

que una de las fuerzas irregulares avanzó de manera fuerte 

hacia un dominio hegemónico, complementado con la actitud de 

los habitantes que optaron por ofrecer una resistencia pasiva 

a los desmanes y crímenes cometidos por las AUC; con esa 

misma lógica, está reaccionando la población frente a la 

actual presencia de bandas criminales (Observatorio 

Presidencial de los Derechos Humanos 2007).  

 

Los municipios más afectados por los homicidios entre 2003 y 

2006 son en su orden Barranquilla con 1.664 (el 61% del total 

departamental), Soledad con 572 (21%) y Malambo con 116 (6%); 

esta situación se ajusta a la lógica de expansión y 

dominación iniciada por el bloque Norte de las AUC, que, como 

se mencionó en la introducción de este documento, está 

asociada al manejo de rutas que permiten el comercio de 

bienes ilícitos, entre los cuales estupefacientes 

(Observatorio Presidencial de los Derechos Humanos 2007). 

 

En Galapa, llama la atención el crecimiento de los homicidios 

entre 2003 y 2005. En esos tres años, pasaron de 11 en 2003 a 

20 en 2004 y 17 en 2005; para el año 2006 el número de 



 

asesinatos disminuye a 2. Estas cifras municipales pueden 

estar asociadas al comportamiento de las AUC hasta el momento 

de su desmovilización (Observatorio Presidencial de los 

Derechos Humanos 2007). 

 

Al analizar las tasas de homicidio por cada cien mil 

habitantes (hpch), se advierte que la tasa departamental 

tiene una tendencia descendente y se ubica por debajo de la 

nacional durante este período. De igual manera, se puede 

apreciar una visible reducción en las tasas nacionales y 

departamentales. En el caso del promedio nacional, entre los 

años 2003 y 2006 se reduce en 16 puntos y la departamental en 

el mismo periodo disminuye en 10 puntos. Durante el año 2006, 

el Atlántico concentró el 4% del total de homicidios que se 

presentaron en el país (Observatorio Presidencial de los 

Derechos Humanos 2007). 

 

En este contexto cobra capital importancia la figura del 

asesino a sueldo o comúnmente denominado “sicario”, encargado 

de eliminar aquellas personas consideradas como obstáculo 

para la organización delictiva; es allí donde cobran 

relevancia casos como el de la conocida “Niquita”, una 

pandillera que posteriormente se convirtió parte del 

Sicariato al servicio de las Autodefensas. En un informe de 



 

la Fiscalía de 2003, se decía que estaba sindicada de 12 

homicidios en el área metropolitana de Barranquilla. 

Fenómenos como el anteriormente descrito, representan la 

importancia sobre investigaciones a cerca de esta modalidad 

delictual. 

 

Teniendo en cuenta el contexto social en que se 

desarrolla este fenómeno, el objetivo de esta investigación 

es describir, ¿Cuál es la personalidad desde un abordaje 

intrapsíquico de hombres condenados por el delito de 

homicidio en la modalidad de Sicariato, recluidos en el 

Establecimiento carcelario el Bosque de Barranquilla? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

2. Objetivos 

 

2.1 Objetivo general 

 

Describir la personalidad desde un abordaje 

intrapsiquico de hombres condenados por homicidio en la 

modalidad de Sicariato, recluidos en el Establecimiento 

Carcelario El Bosque de Barranquilla. 

 

 

2.2 Objetivos específicos 

 

Describir la personalidad a partir de la estructura 

inconsciente e impulsos del sujeto,  concepto del mundo, 

Relaciones objétales interpersonales, Conflictos principales, 

Naturaleza de los temores, inseguridades y ansiedades, 

Principales mecanismos de defensa, Funcionamiento del súper 

yo y Funciones generales del yo, de hombres condenados por 

homicidio en la modalidad de Sicariato, recluidos en el 

establecimiento carcelario el bosque de Barranquilla. 

 



 

3. Marco teórico 

 

3.1 Antecedentes 

 

3.1.1 Incidencia actual del Sicariato en Colombia 

 

 

Al realizar un análisis comparativo de los indicadores 

de homicidio registrados en la ciudad de Barranquilla, se 

evidencia que los años con mayor incremento están 

constituidos por los periodos en los cuales las Autodefensas 

Unidas de Colombia se afianzaron en la capital del Atlántico, 

mostrando su punto más alto en el año 2003 con 791 muertes, 

que en un gran porcentaje fueron cometidas por la modalidad 

de Sicariato (Centro de Investigaciones Criminológicas 

Policía Nacional, 2007). 

 

Durante el año 2007, las estadísticas muestran un 

decremento significativo frente a años anteriores; esto 

debido a la desmovilización de las Autodefensas y las 

capturas efectuadas por organismos de seguridad del estado en 

contra de personas que intentan ocupar el lugar del grupo 

desmovilizado en el control de negocios ilícitos. 

 



 

Sin embargo a nivel nacional se presenta un incremento 

de homicidios en la modalidad de Sicariato en ciudades como 

Cúcuta, Santa Marta y Valledupar, (ciudades en otrora 

controladas por grupos de autodefensas actualmente 

desmovilizados) donde nuevos grupos delictivos integrados por 

ex paramilitares y en algunos casos grupos delincuenciales, 

que intentan tomar el control de las actividades ilícitas, 

para lo cual recurren a homicidios selectivos en contra de 

personas que se oponen a sus intereses; de lo anterior se 

destaca que el Sicariato se afianza como la modalidad 

delictiva de mayor uso para lograr los objetivos trazados por 

grupos ilegales, pues mediante el homicidio logran asumir el 

control de manera rápida sobre las actividades ilegales 

representadas en el tráfico de estupefacientes, hurto de 

hidrocarburos y extorsiones al sector comercial entre otras. 

(Centro de Investigaciones Criminológicas Policía Nacional, 

2007). 

  

Si bien la personalidad del homicida, en este caso bajo 

la modalidad del Sicariato, no escapa al análisis que sobre 

conductas delictivas se han hecho en los diversos modelos de 

la psicología, es pertinente observar que dentro de estas 

conductas no se puede ignorar el carácter de comportamiento 

humano de la acción delictiva, es decir, que no se podría 



 

explicar de mejor forma si no es a través del estudio de la 

personalidad y de las circunstancias subyacentes al 

comportamiento delincuencial, para esto es importante tener 

en cuenta a Rangel (1999). 

 

 

3.2 Aproximación a la personalidad del homicida a través del 

psicodiagnóstico de Rorschach” 

 

En la investigación desarrollada por J, Rangel, del  

Instituto de Medicina Legal Ciudad de La Habana (1999), se 

realizó el Psicodiagnóstico de Rorschach a más de 50 autores 

de hechos muy violentos con un componente de peligrosidad 

alto en sus ejecuciones, señalando aquellos resultados 

relevantes para esta población, buscando una aproximación a 

la personalidad del homicida. 

 

     El examinador considera que esta prueba tiene 

características peculiares que la hacen más eficaz que otras, 

ya sea porque el paciente al desconocer la trascendencia de 

sus respuestas, no puede prepararse para engañar al 

examinador, la tarea a realizar es tan abierta que no permite 

preparar las respuestas y mucho menos que mantenga un 

seguimiento de lo que debe o no responder. Cualquier 



 

respuesta tiene una connotación y no hay alternativa a la 

distorsión (Rangel 1999). 

 

Para  exponer las conclusiones de la investigación,  el 

autor relacionó dos casos representativos de la muestra, que 

reflejaron la ausencia de signos patognomónicos 

correspondientes al de un trastorno psicótico. En cambio se 

acentúan como aspectos esenciales las dificultades en las 

relaciones con el medio, la percepción Sobreestimada de sí 

mismo, afectividad inmadura, poca identificación con los 

demás y agresividad. Además son sujetos con una inteligencia 

promedio adecuada, con posibilidades para percibir lo obvio y 

con una capacidad mnéstica conservada. 

 

     En ambos casos, la interpretación de los resultados 

traducen la presencia de un trastorno psicopático. Los 

hallazgos encontrados en la aplicación del Psicodiagnóstico 

de Rorschach a esta población, corroboran la utilidad de esta 

prueba en la aproximación a la personalidad del homicida, y 

contribuye a una mejor apreciación criminológica de conjunto 

de los delitos de homicidio, al lograr profundizar en el 

factor psicológico del homicida como elemento criminogénico.  

 



 

Continuando con la definición de las variables de la 

investigación cabe resaltar que la personalidad ha sido uno 

de los conceptos más estudiados en el campo de la psicología, 

dicho término ha sido objeto de diversas apreciaciones a lo 

largo del tiempo por diferentes teóricos. 

 

 

3.3. Personalidad 

 

3.3.1 Referentes teóricos 

 

3.3.2 Franz Gall: Es el principal exponente de la frenología. 

Gall no le daba importancia a la constitución física como lo 

hacen otros autores, sino que para él la personalidad era 

determinada de acuerdo a la forma y tamaño del cerebro 

(Englers 1996). 

 

3.3.3 Jean Charcot: Inicio sus estudios a cerca de la 

personalidad haciendo una investigación con pacientes 

histéricos con el fin de saber las causas de las 

disociaciones o alteraciones que presentan estos individuos. 

Estos estudios fueron continuados por sus pupilos como fue el 

caso de Pierre Janet “Histeria e Hipnosis” y Morton Prince 

“Personalidad múltiple”(Englers 1996). 



 

3.3.4 Sigmund Freud: Es reconocido por sus aportes a la 

Psicología. Discípulo de Charcot, el planteamiento de su 

teoría tiene como eje el desarrollo psicosexual del 

individuo, como se estructura la personalidad y la 

repercusión que puede tener en el individuo una o más 

fijaciones (Englers 1996). 

 

3.3.5 Erik Erikson: Para este autor la sociedad influye en 

gran parte en el desarrollo de la personalidad, ya que el 

individuo es un ser social por naturaleza, que desarrolla su 

personalidad a medida que interactúa con los demás, esta 

interacción tiene mayor influencia en los primeros años de 

vida. 

 

Por otro lado, en su teoría psicosocial se refiere al yo 

“como la parte de la mente que da coherencia a las 

experiencias conscientes e inconscientes” (Englers 1996). 

Además dice que el yo tiene un papel positivo de mantener el 

desempeño afectivo en lugar de un papel solo negativo. Para 

explicar el desarrollo del individuo Erikson propone ocho 

etapas enfocadas en una polaridad emocional o conflictos que 

suelen experimentar en algunos periodos de la vida, como lo 

son: Confianza Vs Desconfianza, Autonomía Vs Vergüenza, 

Iniciativa Vs Culpa, Laboriosidad Vs Inferioridad, Identidad 



 

del Yo Vs Confusión de roles, Intimidad Vs Aislamiento, 

Generatividad Vs Estancamiento e Integridad del Yo Vs 

Desesperación. 

3.3.6 Henry Murray: La conducta humana puede entenderse como 

un reflejo de necesidades básicas, que van a ir aumentando en 

intensidad hasta el punto de hacerse insoportable para que el 

individuo se motive y las satisfaga, el cuerpo no va a tener 

bienestar dependiendo las necesidades que tenga el individuo 

y la presión que ejerza el medio así va a ser su motivación 

(Bellak, 2000). 

 

 

Murray plantea dos tipos de necesidades que son: 

Primarias o viserogenicas, que se basan en la naturaleza 

biológica como la comida, el agua, el sexo y la evitación del 

dolor; y las secundarias o psicogénicas que son las 

necesidades de poder o logro (Bellak, 2000). 

 

 

La Psicología le debe junto con Cristina Morgan la 

creación del Test de Apercepción Temática (T.A.T), donde el 

individuo se le presenta una lamina y se le pide que narre 

una historia. Murray decía que en este proceso el individuo 



 

de forma inconsciente debelaba aspectos de su personalidad 

tales como miedos, deseos y necesidades (Bellak, L. 2000). 

 

3.3.7 Carl Jung: Concibió la personalidad como una red 

compleja de sistemas interactuantes que lucha en pro de la 

armonía final como son: el yo, el inconsciente personal y el 

inconsciente colectivo (Englers 1996). 

 

  

3.4 Personalidad desde la teoría psicoanalítica 

 

Personalidad de acuerdo a Simón Braisnky (2003) puede 

definirse como un concepto complejo y constituye el resultado 

de una serie de factores genéticos, ambiental, social, 

relacionados con el aprendizaje y la identificación con las 

primeras figuras significativas del niño. 

 

 De los elementos constituyentes de la personalidad se 

destacan dos tipos, que configuran la primera de una 

conjunción de agentes que Freud denomina “series 

complementarias” (Brainsky, 2003). 

 

 El primer agente está determinado por lo constitucional, 

conformado por dos tipos de elementos básicos: 



 

 

1. Lo genético, que se conforma en el ser humano en el 

momento de la unión de la esperma y el ovulo, vale 

decir el mapa genético. 

 

2. Lo innato, que sin depender directamente de lo genético 

nace con el niño. El aprendizaje, la identificación, el 

ambiente, el modelo social troquelan el segundo agente. 

 

 La teoría psicoanalítica concede especial importancia a 

las primeras relaciones interpersonales, a los primeros 

patrones de interacción, que se convertirán en el modelo de 

las relaciones posteriores, no minimiza las influencias 

ulteriores; sin embargo, una experiencia traumática temprana 

puede distorsionar la personalidad, mientras la relación 

satisfactoria en los primeros años de la vida proporciona al 

niño un cúmulo de seguridad que le será necesario para 

manejar las vicisitudes de su existencia (Brainsky, 2003). 

 

 Así mismo, la teoría psicoanalítica no niega ni 

minusvalora la importancia de la determinación genética; pero 

existen pocas posibilidades de modificar el mapa genético de 

un paciente neurótico y psicotico y el énfasis pragmático 

natural se hace sobre la distorsión aprendida, dado que sobre 



 

ella se puede actuar con probabilidades moderadas de cambio 

constructivo, ya que la evolución dinámica de un ser humano 

no se detiene en los primeros años de la vida, si bien estos 

están revestidos de una fundamental importancia.       

 

Seguidamente, es imprescindible estudiar la teoría 

psicosexual, estructural y topográfica de la personalidad 

planteada por Freud, que contribuyen al conocimiento de cada 

una de las etapas que trasciende el hombre desde su infancia 

y que posteriormente repercuten en su vida de adulto. 

 

 

3.4.1 Teoría psicosexual de la personalidad 

 

La teoría plantea que conforme crecen los niños su deseo 

se enfoca en diferentes áreas del cuerpo. Siguiendo una 

secuencia de etapas psicosexuales en las que son importantes 

diferentes zonas erógenas, los niños pasan del autoerotismo a 

la  sexualidad reproductora desarrollando así sus 

personalidades adultas (Brainsky, 2003).  

 

Etapa oral: Abarca los primeros seis meses del lactante. 

La boca es la zona erógena preeminente y procura al bebé no 

http://es.wikipedia.org/wiki/Reproducci%C3%B3n


 

sólo la satisfacción de alimentarse, sino sobre todo el 

placer de chupar. Es decir, de poner en movimiento los 

labios, la lengua y el paladar en una alternancia rítmica. 

 

Etapa anal: En esta época la fuente principal de placer 

y conflicto potencial son las actividades en las que 

interviene el ano. Con frecuencia representa el primer 

intento del niño por convertir una actividad involuntaria en 

voluntaria. Los niños pueden experimentar dolor o placer ya 

sea al retener o al expulsar sus desechos fisiológicos. 

Debemos de separar aquí el placer orgánico de defecar, 

aliviando una necesidad corporal, del placer sexual 

consistente en retener las heces y los gases para después 

expulsarlos bruscamente. 

 

Etapa fálica: Se extiende de los tres a los cinco años, 

el órgano sexual masculino desempeña un papel dominante. En 

esta fase las caricias masturbatorias y los tocamientos 

ritmados de las partes genitales proveen al niño un placer 

autoerótico. Freud considera que el clítoris es considerado 

por la niña como una forma de falo inferior.  

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Pene


 

Al comienzo de la etapa fálica los niños y las niñas 

creen que todas las personas poseen falo y la diferencia 

entre tener o no falo se percibe como una oposición por 

castración. Cada uno toma rumbo diferente al entrar en lo que 

Freud denomina Edipo o Complejo de Edipo en el cual primero 

se da una identificación con la madre en ambos casos. El niño 

siente deseos sexuales hacia su madre, y al percibir a las 

niñas como castradas abandona sus deseos por temor a que le 

ocurra lo mismo, creándose en el varón la angustia de 

castración que lo lleva a identificarse con su padre. La niña 

abandona a la madre porque la cree culpable de su castración 

y surge la envidia del pene. Sin embargo, se da cuenta que si 

es como su madre puede acceder a un falo, a lo cual reacciona 

identificándose con ella y aparece el deseo de engendrar un 

hijo de su padre (Brainsky, 2003). 

 

 Período de latencia: en este período se desarrollan 

fuerzas psíquicas que inhiben el impulso sexual y reducen su 

dirección. Los impulsos sexuales inaceptables son canalizados 

a niveles de actividad más aceptados por la cultura. Freud le 

llamaba período de calma sexual. No lo consideraba una etapa, 

ya que no surgía nada dramáticamente nuevo. 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Castraci%C3%B3n
http://es.wikipedia.org/wiki/Complejo_de_Edipo


 

Etapa genital: surge en la adolescencia cuando maduran 

los órganos genitales. Hay un surgimiento de los deseos 

sexuales y agresivos. El impulso sexual, el cual antes era 

autoerótico, se busca satisfacer a partir de una interacción 

genuina con los demás. Freud creía que los individuos maduros 

buscan satisfacer sus impulsos sexuales sobre todo por la 

actividad genital reproductora con miembros del sexo opuesto. 

 

3.4.2 Teoría estructural de la personalidad 

 

El ello (o id) es la función más antigua y original de 

la personalidad y la base de las otras dos. Comprende todo lo 

que se hereda o está presente al nacer, se presenta de forma 

pura en nuestro inconsciente. Representa nuestros impulsos, 

necesidades y deseos básicos, de carácter sexual. Constituye, 

según Freud, el motor del pensamiento y el comportamiento 

humano. Opera de acuerdo con el principio del placer y 

desconoce las demandas de la realidad. Allí existen las 

contradicciones, lo ilógico, al igual que los sueños. Se rige 

por el principio del placer y busca el olvido 

 

El superyó (o superego) es el parte que contrarresta al 

ello, representa los pensamientos morales y éticos. Consta de 



 

dos subsistemas: la "conciencia" y el ideal del yo. La 

"conciencia" se refiere a la capacidad para la 

autoevaluación, la crítica y el reproche. El ideal del yo es 

una autoimagen ideal que consta de conductas aprobadas y 

recompensadas. Es la fuente de orgullo y un concepto de quien 

pensamos deberíamos ser. Busca soluciones moralistas más que 

realistas. Por esto, su leitmotif es el principio del deber. 

 

El yo (o ego) surge a fin de cumplir de manera realista 

los deseos y demandas del ello de acuerdo con el mundo 

exterior, a la vez que trata de conciliarse con las 

exigencias del superyó. El yo evoluciona a partir del ello y 

actúa como un intermediario entre éste y el mundo externo. El 

yo sigue al principio de realidad, satisfaciendo los impulsos 

del ello de una manera apropiada en el mundo externo. Utiliza 

el pensamiento realista característico de los procesos 

secundarios. Como ejecutor de la personalidad, el yo tiene 

que medir entre las tres fuerzas que le exigen: las del mundo 

de la realidad, las del ello y las del superyó, el yo tiene 

que conservar su propia autonomía por el mantenimiento de su 

organización integrada (Brainsky, 2003). 

 



 

 Los papeles específicos desempeñados de las entidades 

ello, yo y superyó no siempre son claros, se mezclan en 

demasiados niveles. La personalidad consta según este modelo 

de muchas fuerzas diversas en conflicto inevitable. 

 

3.4.3 Teoría topográfica de la personalidad 

 

El consciente ó conciencia: es la cualidad momentánea 

que caracteriza las percepciones externas e internas dentro 

del conjunto de los fenómenos psíquicos. La conciencia es 

sólo una parte de lo psíquico (parte visible), pero en ella 

no se pueden encontrar respuestas a muchos de nuestros actos 

 

Inconsciente: Este término se utiliza para connotar el 

conjunto de los contenidos no presentes en el campo actual de 

la conciencia. Está constituido por contenidos reprimidos que 

buscan regresar a la conciencia. El inconsciente sólo se abre 

paso a la conciencia a través de asociaciones, como por 

ejemplo los sueños, los actos fallidos (equivocaciones u 

olvidos en la realización de cualquier acción), los lapsus y 

los síntomas. 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Ello%2C_yo_y_supery%C3%B3
http://es.wikipedia.org/wiki/Conciencia
http://es.wikipedia.org/wiki/Inconsciente


 

El preconsciente: Designa una instancia del aparato 

psíquico constituido por los contenidos que no están 

presentes en el campo de la conciencia pero pueden devenir en 

conscientes. Hay representaciones que, en un momento dado, no 

son conscientes (están en la conciencia), pero pueden devenir 

en conscientes. A este consciente Freud le dará el nombre de 

preconsciente. 

 

Como resultado del desarrollo integral que tiene lugar 

en el proceso de crecimiento del infante, se esperaría un ser 

humano que cuente con los elementos necesarios para su 

inserción en la sociedad; lo anterior implica tener en cuenta 

la dinámica subyacente a la creación de dichas capacidades, 

que comprenden procesos psíquicos en el ser humano asociados 

a la catexia libidinal, que fluctúa en la estructura ello, 

superyo, así como las defensas intrapsiquicas inconscientes 

del yo, y es a través de esta estructura que se busca la 

canalización adecuada de los impulsos a través de la 

descarga, la postergación u otro medio; sin embargo en el 

caso particular del sicario, la descarga de los impulsos 

agresivos se desarrolla en una estructura psíquica que carece 

de un yo consistente frente al principio de realidad, lo que 



 

le permite transgredir los limites, en este caso atentando 

contra la vida de otro ser humano.  

 

El aparato psíquico presenta dos modalidades de 

funcionamiento: uno es el proceso de pensamiento primario, en 

donde el ello funciona con esta característica durante toda 

la vida, mientras que el yo lo hace durante los primeros 

años, debido a que su organización es muy inmadura y parecida 

al ello, del cual acaba de surgir; la movilidad catectica 

responde a dos aspectos fundamentales: la tendencia a la 

gratificación inmediata de la energía libidinal, mediante la 

descarga de catexia, características primordiales del ello y 

del yo inmaduro; por otra parte, la felicidad con que la 

catexia puede ser desplazada de su objeto original para que 

se descargue por una vía similar para que se descargue por 

una vía similar o aun muy diferente tal y como ocurre en las 

etapas del desarrollo psicosexual infantil.  

 

El otro modo de funcionamiento es el proceso de 

pensamiento secundario, el cual evoluciona gradual y 

progresivamente durante los primeros años de vida, siendo 

característico de las operaciones del yo maduro con relación 

a la movilización de su energía psíquica; así, aparece la 

habilidad o capacidad de postergar o aplazar la descarga de 



 

la energía catectica, demorándola hasta que las 

circunstancias sean más favorables para efectuar la descarga 

o las catexias están asociadas de manera mucho más firme a un 

objeto particular y método de descarga que en el proceso 

primario. 

 

Frente a estas modalidades de funcionamiento, el aparato 

psíquico de una persona dedicada al Sicariato muestra una 

inclinación hacia procesos de pensamiento primario, ya que en 

primer lugar no considera el trabajo como forma de obtener 

las cosas que desea, y recurre al homicidio como medio de 

obtener recursos de una manera más rápida que no implica un 

gran esfuerzo; así mismo, el sicario no tiene planteamientos 

claros a cerca de un proyecto de vida, y sus objetivos 

cambian de manera permanente, lo anterior puesto que 

considera su existencia como algo efímero. 

 

Fenichel (1996) en su libro Teoría Psicoanalítica de las 

neurosis plantea “Las identificaciones son un fenómeno 

esencial para la estructuración del carácter. Por eso, las 

anomalías en la formación de las identificaciones, así como 

la identificación con objetos mal elegidos, conducen a la 

creación de rasgos patológicos de carácter. Los cambios 

frecuentes y rápidos en el medio ambiente del niño, 



 

consistentes en la desaparición de personas amadas y la 

entrada en el de las nuevas personas, pueden hacer que las 

identificaciones duraderas resulten imposibles.  

Las personas con las cuales se han hecho las 

identificaciones decisivas pueden ellas mismas ser 

patológicas o puede darse que las circunstancias hagan 

identificarse al niño con un aspecto inadecuado de una 

personalidad. O bien la identificación se realiza con modelos 

del sexo opuesto, en vez de ser del propio sexo. La 

identificación principal se hace con aquella figura parental 

de la que se siente proceder las posibilidades decisivas; de 

todo esto surge la evidencia de que la influencia del medio 

social es aún mayor en el proceso de la conformación del 

carácter”. (Fenichel 1996). 

 

Por otra parte, esta investigación requiere de la 

revisión del concepto de homicidio, para que a partir de éste 

se construya el significado del Sicariato, que es una de las 

variables estudiadas. 

 

 

3.5 Homicidio 

 



 

Se puede definir homicidio como “la muerte de un hombre 

injustamente por otro” o acto en donde un ser o un grupo de 

seres humanos deciden quitarle la vida a otro congénere. Se 

trata del delito más común contra la vida humana, y su autor 

se encuentra castigado en casi todas las legislaciones del 

mundo, con penas privativas de libertad, a las que habrá que 

añadir con frecuencia la obligación de reparar el daño moral 

infringido a los allegados de la victima (Pabón, 2002).  

 

A partir de lo cual se establece un primer aspecto a 

tener en cuenta desde el punto de vista psicológico, como lo 

es el de “quitar la vida”, lo que muestra el carácter 

omnipotente que el victimario tiene sobre víctima, 

sintiéndose con determinada “autoridad” para poder decidir 

sobre la vida de una persona, conllevando a que el homicida, 

dependiendo de la figura de la intencionalidad, pueda 

incurrir en la premeditación del acto delictivo como tal. 

 

 Además del homicidio, hay otros delitos contra la vida 

humana bien diferenciados: 

 

 El parricidio, que consiste en matar a un ascendiente, 

descendiente o cónyuge; el infanticidio que comete la madre 

cuando, para ocultar su deshonra, mata a su hijo recién 



 

nacido; el asesinato, que consiste en matar a otra persona 

con alevosía, premeditación o ensañamiento, o mediando 

recompensa o precio; la inducción al suicidio, que consiste 

en auxiliar o inducir a otra persona a que se suicide; una 

variante de este último, es el auxilio ejecutivo al suicidio, 

que comete el que presta la ayuda hasta el punto de ser el 

mismo quien ejecuta la muerte. En algunas legislaciones 

existe una variedad de homicidio, denominado homicidio en 

riña tumultuaria: Se produce cuando encontramos varias 

personas en plena disputa, tiene lugar una muerte y no consta 

su autor (Pavón, 2002). 

 

 

3.5.1 Circunstancias de Agravación 

 

El homicidio, como una conducta punible, tiene sus 

propias circunstancias que hacen que esta se agrave 

dependiendo de las figuras legales que aparezcan en el 

análisis del homicida y su accionar. Es por esto que el 

artículo 104 del capítulo segundo del Nuevo Código Penal 

Colombiano, declara 10 circunstancias de agravación “la pena 

será de veinticinco (25) a cuarenta (40) años de prisión, si 

la conducta descrita en el artículo 103 se cometiere:  

 



 

1. Parricidio: Acción homicida cometida del ascendiente o 

descendiente, cónyuge, compañero o compañera 

permanente, hermano, adoptante o adoptivo o pariente 

hasta en segundo grado de afinidad. 

 

2. Homicidio ideológico: Por una acción homicida,  

prepara, facilita o consuma otra conducta punible; 

para ocultarla, asegurar su producto o su impunidad, 

para sí o para los coparticipes. 

 

3. Delito de medio, de peligro común o contra la salud 

pública: Por medio de cualquiera de las conductas 

previstas en el capítulo II del título XII y en el 

capítulo I del título XIII, del libro segundo del 

Código Penal.  

 

4. Móvil de lucro, abyecto o fútil: Crimen pagado, 

promesa remuneratoria, cumplida o que la ganancia 

pretendida se halla reportado.  

 

5. Utilización instrumental de Inimputable: Se considera 

inimputable si en el momento de cometer la acción o 

contribución a un homicidio tenga inmadurez 

psicológica o trastorno mental.  



 

 

6. Sevicia: Crueldad excesiva en la ejecución del 

homicidio 

 

7. Indefensión o inferioridad de la víctima: Colocando a 

la víctima en situación de indefensión o inferioridad 

o aprovechándose de esta situación. 

 

8. Finalidad terroristas: Con fines terroristas para 

infundir miedo. 

 

9. Fuero internacional: En persona intencionalmente 

protegida diferente a las contempladas en el titulo II 

del Código Penal y agentes diplomáticos de conformidad 

con los tratados y convenios internacionales 

ratificados por Colombia. 

 

10. Cualificación espacial del sujeto pasivo: Sujeto 

pasivo que por su calidad, actividad, funciones, 

prestigio social, agravación en la punibilidad de la 

conducta homicida contra ellos.  

 

 



 

Siendo de esta manera el numeral 4, el que representa la 

modalidad del Sicariato establecida, debido a mención de 

remuneración o recompensa, es por esto que el Sicariato se 

constituye en una modalidad agravada de homicidio debido a la 

intencionalidad del mismo y por la espera de una remuneración 

con fines lucrativos. Por lo tanto el Sicariato representa un 

homicidio de carácter intencional, selectivo y remunerado, el 

cual se realiza a partir de diversos factores y 

circunstancias, tales como venganzas, ajuste de cuentas, 

fines terroristas, entre otros, en los cuales se pueda 

observar lo anteriormente mencionado. 

 

 

3.6 El sicario 

 

En relación con lo anterior, Ramírez (2000) define 

etimológicamente “Sicarius” como una palabra que aparece en 

la Roma antigua para designar a jóvenes asesinos a sueldo, 

que mataban con una daga o un cuchillo (Sica, punta). Esta es 

entonces una antigua "profesión" que no depende de un tiempo 

o de un espacio. Además, y en relación con las 

características culturales del sicario, el autor lo define 

como “El ejecutor directo de las ordenes de sus jefes, la 



 

mayoría de las veces mata sin saber la identidad de su 

víctima o los móviles del hecho, solo obedece ordenes, no se 

interesa en saber el por qué, solo se ocupa de su 

remuneración y del efímero placer que ésta le reedita”.  

Por tanto el sicario aparece como el ejecutor de una 

tarea ordenada por una instancia superior, en este caso el 

“patrón”;  este personaje subordinado se convierte en un 

objeto de uso por quien ordena el homicidio; lo anterior se 

explica a través del postulado de Freud en su texto 

Psicología de las masas y análisis del yo (1920) Sigmund 

Freud postula los principios que explican la constitución y 

estructura psicológica de toda masa artificial duradera.  

 

Dichos principios revelan un fenómeno de estructura, la 

filiación vertical al líder a su vez sostiene otro vínculo: 

el de los pares, caracterizados por la horizontalidad. Estas 

direcciones de la libido se articulan u organizan de tal modo 

que dan cuenta de una estructura compleja, donde el ideal del 

yo de cada miembro se ve reemplazado por la figura del líder, 

esa es la condición de una estabilidad relativa del grupo. La 

hipótesis es que esos principios freudianos son igualmente 

válidos para comprender el fenómeno de las bandas de 

sicarios. Aunque las descripciones no corresponden en rigor a 



 

la inferencia psicoanalítica de una masa artificial duradera, 

sino a masas espontáneas, de duración coyuntural, no 

obstante, los rasgos de estructura descritos por Freud 

iluminan en algunos aspectos las bandas de sicarios. 

 

Los sicarios generalmente provienen de familias en las que 

ellos son los primeros o segundos ciudadanos propiamente 

dichos; familias en las que prevalece una especie de 

matriarcado, en el sentido de que los valores maternos han 

sido promovidos de tal manera que, en el sentir de estos 

muchachos, la madre, su voluntad y sus deseos ocupan el lugar 

preeminente en su escala de valores, por ella son capaces de 

matar y de sacrificar la propia vida (Ramírez, 2000). 

 

Del mismo modo, en estas familias se promueve que el amor de 

la madre es incondicional por sobre todas las circunstancias 

de la vida del hijo, incluyendo su negocio de la muerte; esto 

vincula el amor con otro imaginario socio cultural, a saber, 

el amor de la virgen por su hijo mártir, elevado como 

paradigma de la relación de la madre con el hijo. Esto, 

conduce a situaciones paradójicas extremas, incluso con 

respecto a la constelación psíquica de los valores, 



 

principios y lugares de la ley, el deseo, el cuerpo, el 

semejante, la vida y la muerte, enmarcadas por una mentalidad 

religiosa sincrética, donde elementos del culto tradicional 

se combinan con rituales mágicos o totémicos en los actos que 

conciernen la iniciación de la vida sicarial o en sus 

acciones delictivas (Ramírez, 2000). 

 

Elementos propios de la cultura, que a través del cine ha 

construido un imaginario de la guerra, un espacio compartido, 

una especie de realidad paralela a través de la cual se 

escudriña la realidad convencional en la que nos movemos; se 

trata de un imaginario de superhéroes, de lo espectacular, 

que ha sido incorporada por estos jóvenes como ideal y que 

influye también en su actitud suicida.  

 

Algunos investigadores compararon los sicarios con los 

kamikazes japoneses de la segunda guerra mundial, puesto que 

aceptaban misiones de las que difícilmente saldrían vivos: 

"con tal que yo me lleve el muñeco primero, no importa si me 

voy detrás" dijo uno de ellos cuando explicaba el riesgo de 

una acción. Hay, no obstante, una gran diferencia, y es que 

en los kamikazes se trataba de un acto ritualizado y que 



 

incluía una ideología fuerte, mientras que aquí no hay otra 

ideología que la de lograr un usufructo económico para las 

madres, quienes nunca los olvidarán (Ramírez, 2000). 

 

En el caso de los sicarios ha sucedido, por supuesto, que de 

una forma análoga han tomado inconscientemente rasgos de los 

otros, del Otro social, y se han constituido a partir de 

allí, adoptando convicciones muy particulares, valores 

guerreros, valoraciones del capitalismo, de la vida y de la 

muerte     (Ramírez, 2000). 

 

El Manual diagnostico y Estadístico de los Trastornos 

mentales (1995) presenta una serie de criterios diagnósticos 

para el Trastorno Antisocial de la Personalidad, entre los 

cuales se destacan: un patrón de desprecio y violación de los 

derechos de los demás, que se presenta desde la edad de los 

quince años y que reúne tres o más de los siguientes 

aspectos: fracaso para adaptarse a las normas sociales; 

deshonestidad que se indica por mentiras repetidas o estafas; 

impulsividad e incapacidad para planificar el futuro; 

irritabilidad y agresividad con peleas físicas repetidas; 

despreocupación por su seguridad o la de los demás; 



 

irresponsabilidad persistente representada por la incapacidad 

para mantener su trabajo o hacerse cargo de sus obligaciones 

económicas; falta de remordimientos con indiferencia o 

justificación al haber dañado, maltratado o robado a otros. 

 

El trastorno antisocial de la personalidad incluye 

expresiones emocionales psicopáticas y socio paticas en la 

relación de la persona con sus diferentes objetos. Con 

respecto a las psicopatías, se ha demostrado que estas 

personas presentan una carencia de sentimientos de culpa, 

pues ceden fácilmente a los impulsos, que por lo general, son 

dominados por las personas normales, todo esto está 

relacionado con la calidad del superyo que en este caso es 

pobre o patológico. También puede ocurrir, que en un ambiente 

infantil se halla dado lugar a la formación de un superyo 

cuyas valoraciones sean contrarias a las del superyo 

corriente de una sociedad determinada.   

 

El comportamiento del sicario muestra una 

despreocupación frente al hecho de agredir a otros y 

transgredir las normas sociales, pues considera su labor como 

medio para un fin, la obtención de dinero y su consecuente 

reafirmación de poder sin importar sus consecuencias; de 

igual forma el sicario no muestra objetivos claros en su 



 

vida, donde como ya fue mencionado priman los procesos de 

pensamiento primario. Todo lo anterior tiene relación con la 

formación de un superyo débil en su estructura, que tiene 

relación con las figuras de identificación con que tuvo 

contacto en los primeros años de vida. 

 

3.6.1 Surgimiento del sicario en Colombia 

 

La aparición del sicario en el ámbito nacional, se 

presenta en medio de una nueva coyuntura socioeconómica en el 

país: el auge del narcotráfico, el cual promovió la 

impotencia o la complicidad de los empresarios y las 

autoridades tanto políticas como militares; solo después de 

iniciarse la guerra contra él, se iniciaron campañas de 

concientización que hicieron posible comprender que el 

Sicariato fue uno de los efectos del trafico de drogas 

(Ramírez, 2000). 

 

 Así mismo, el narcotráfico mostró a los jóvenes modos de 

enriquecimiento rápido y fácil, maneras que vinieron a 

florecer en el terreno cultivado en la mentalidad nacional, 



 

donde la riqueza, el arrojo y la astucia son enaltecidos como 

propios de la identidad de una “raza superior” regional o 

nacional (Ramírez, 2000). 

  

De igual manera, la actividad sicarial vino en un 

momento a canalizar las vidas de unos jóvenes que habían 

desertado de la escolaridad y habían encontrado en las 

bandas, nuevas formas de socialización; ellos declaraban no 

saber ningún oficio y luego fueron conducidos a hacer del 

asesinato su único saber hacer. Su prestigio en las bandas y 

en los barrios comenzó a crecer de forma paralela al número 

de asesinatos que cometían y al estrecho contacto con los 

patrones de la droga, factores estos decisivos para escalar 

posiciones en el medio delincuencial del narcotráfico.  

 

De igual manera, el sicario es el eslabón extremo de una 

cadena, de una red de intereses, de poderes económicos y 

políticos corruptos, es el síntoma de toda una estructura 

social y de unos mecanismos desconocidos para él. La señal de 

su profesionalización está dada en el paso de los “rituales” 

delictivos y sus ejecutorias mortales (Ramírez, 2000). 

 



 

 En síntesis, El origen de muchas personalidades delictivas 

se encuentran en las primeras relaciones objétales, además de 

factores ambientales frustrantes que servirán para provocar 

actitudes y comportamientos delictivos. Posteriormente la 

problemática psicológica que atraviesa el adolescente puede 

por sí misma hacerle vulnerable a conductas delictivas. Así, 

si el adolescente tiene rasgos psicopáticos de 

comportamiento, si se halla frente a una problemática 

psicológica compleja y si a todo esto se añade una 

conflictividad familiar y un entorno agresivo y perturbado, 

resultará sumamente fácil que el adolescente no pueda 

contenerse dentro de ese mundo de ansiedad y necesite 

actuarla, convirtiéndose en delincuente (Acuña, 2002). 

 

También en la situación del sicario convergen tanto 

factores ambientales como familiares, ya que se encuentra 

inmerso en un medio que reconoce la muerte del otro como 

forma de vida, y además se ve enfrentado a difíciles 

condiciones en su entorno familiar (Acuña, 2002); todo lo 

anterior en su conjunto contribuye a la formación de un 

individuo, de una persona en el mundo del crimen, hasta 

llegar al homicidio y más específicamente al Sicariato.  

 



 

Además, en el estudio de la génesis psicológica de la 

delincuencia juvenil, las relaciones del niño con la madre y 

su entorno son de suma importancia en función de los 

mecanismos de proyección del bebe. Rene Spitz dice “que la 

ausencia de los padres y las frustraciones en la temprana 

infancia acarrean graves consecuencias, remarcando la 

trascendencia de la separación, la perdida de la madre y las 

privaciones emocionales precoces en el comportamiento 

antisocial de los jóvenes delincuentes”. De tal forma, se 

puede afirmar que son muy importantes las relaciones 

objétales desde el nacimiento, así como niveles mínimos de 

frustración en las primitivas relaciones con la madre, la 

familia y el ambiente (Acuña, 2002). 

 

Otros problemas graves lo constituye el desempleo 

juvenil y la deficiencia de los sistemas de educación en la 

mayoría de los países del tercer mundo; algunos jóvenes 

conseguirán con serias dificultades un trabajo de forma 

legal, pésimamente remunerados y en condición degradante. La 

situación acostumbra a ser más desastrosa en tanto la mayoría 

no encuentre trabajo, con la única posibilidad de instruirse 

en el empleo más próximo; se ven reducidos a la inactividad 

sintiéndose una carga para su familia, perseguidos por una 

sociedad que les impide realizarse y que les margina cuando 



 

más necesitan apoyo o ayuda porque están atravesando una 

etapa difícil como lo es la adolescencia (Acuña, 2002). 

 

La situación en Colombia a nivel social tiene aspectos 

que convergen con el anterior planteamiento, ya que la 

calidad educativa ha sufrido deterioro, entre otros factores 

por un proceso de privatización de la educación que va en 

detrimento de las clases menos favorecidas. Por otra parte el 

índice de desempleo presenta incremento a pesar del 

crecimiento del Producto Interno Bruto, que mide el 

crecimiento económico, lo anterior se da por que dicho 

crecimiento se genera gracias a políticas que lesionan las 

condiciones laborales del trabajador (Acuña, 2002).  

 

Frente a este panorama el joven perteneciente a un bajo 

estrato socio económico y que se enfrenta a dificultades para 

educarse y por su puesto obtener un empleo calificado, ve en 

la delincuencia una forma de suplir las necesidades 

económicas propias y las de su familia, además alimentados 

por espacios como los medios televisivos que privilegian la 

violencia como forma de obtener poder, el adolescente que se 

encuentra en un periodo de inestabilidad es presa fácil del 

mundo del hampa, en el caso del homicidio alimentado por 



 

intereses políticos y económicos poderosos que financian esta 

actividad (Acuña 2002). 

 

Por último, el Sicariato toma auge desde los inicios del 

narcotráfico y grupos al margen de la ley entre otros. El 

sicario bajo el mando de su patrón se encarga de matar a 

aquellas personas que le representan un obstáculo en la 

realización de sus negocios, sin conocer la identidad de sus 

víctimas, solo con el interés de recibir una remuneración por 

su trabajo, lo que le permite ser proveedor de su familia, 

con el fin de satisfacer las necesidades de él y de la madre 

a quien venera, hasta el modo de proyectar esa relación en 

sus creencias religiosas acerca de la virgen, a la cual le 

pide protección cada vez que va a realizar un trabajo.  

 

 



 

3.7 Misión y Visión del Establecimiento Penitenciario el 

Bosque 

 

 Misión:  

Administrar el sistema penitenciario y carcelario, 

garantizando el cumplimiento de la pena privativa de la 

libertad, la detención precautelativa, la seguridad, la 

atención social y el tratamiento penitenciario de la 

población reclusa, en el marco de los derechos humanos. 

 

 Visión 

Es la construcción de una nueva cultura penitenciaria, 

con una organización moderna, humanizada, altamente 

efectiva y comprometida con el estado y sus 

instituciones; mediante la gerencia de los recursos, 

orientada a la solución de la problemática penitenciaria 

en el campo de la seguridad y la resocialización. 



 

4. Conceptualización de Variables 

 

Personalidad: La personalidad puede definirse como un 

concepto complejo y constituye el resultado de una serie de 

factores genéticos, ambientales y sociales, relacionados con 

el aprendizaje y la identificación con las primeras figuras 

significativas del niño. (Brainsky, 2003). 

 

 

4.1 Definición Operacional  

 

 

VARIABLE DIMENSIONES INDICADORES INDICES 

P 

 

E 

 

R 

 

S 

 

O 

 

Estructura 

inconsciente 

e impulsos 

del sujeto 

Tema principal 

Héroe Principal 

Principales necesidades e 

impulsos del héroe 

Todas 

las 

laminas 

Concepto del 

mundo 

Protector. 

Hostil. 

Privador. 

Todas 

las 

laminas 

Relación con 

los demás 

Figuras vistas como Todas 

las 

laminas 



 

N 

 

A 

 

L 

 

I 

 

D 

 

A 

 

D 

 

 

 

P 

 

E 

 

R 

 

S 

Conflicto 

significativ

o 

Superyó-ello 

Logro-placer 

Autonomía-sumisión 

Privación-gratificación 

Todas 

las 

laminas 

Naturaleza 

de las 

ansiedades 

Del daño físico, castigo o 

ambos. 

Desaprobación. 

Falta o perdida de amor. 

Ser abandonado. 

Enfermedad o lesión. 

Ser devorado. 

Ser fuerte o inerme. 

 

 

Todas 

las 

laminas 

Principales 

defensas 

utilizadas 

Regresión. 

Represión. 

Aislamiento. 

Racionalización. 

Identificación proyectiva. 

Formación reactiva. 

Negación 

Introyección. 

Anulación. 

 

 

Todas 

las 

laminas 

Estructura 

del superyó 

Apropiado. 

Inapropiado. 

 

 



 

 

O 

 

N 

 

A 

 

L 

 

I 

 

D 

 

A 

 

D 

Incongruente. 

Demasiado indulgente. 

Respuesta inicial demorada 

o pausas 

 

Todas 

las 

laminas 

Integración 

del yo 

Héroe: Adecuado–Inadecuado. 

Desenlace: Feliz – Infeliz, 

Real-irreal. 

Control de impulsos. 

Nivel de maduración. 

Inteligencia 

 

Todas 

las 

laminas 

 

 



 

4.2 Control de Variables 

 

4.2.1 Controladas 

 

 

Variable Qué Cómo Por qué 

Sujeto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Personas que 

hallan 

cometido 

homicidios a 

cambio de 

remuneración. 

 

 

 

Revisando los 

expedientes de 

los reclusos 

para determinar 

quienes cumplen 

con lo 

parámetros 

 

El objeto de la 

investigación 

son personas 

involucradas en 

este tipo de 

actividades 

criminales 

Al momento de 

las 

entrevistas o 

aplicación de 

pruebas los 

sujetos no 

deberán estar 

bajo el 

influjo de 

sustancias 

alucinógenas 

Observando las 

características 

físicas de los 

sujetos 

Para no alterar 

la 

confiabilidad 

de los 

resultados 

Investigador Manejo del 

Test y 

entrenamiento 

en la Prueba. 

Realizando 

ejercicios de 

aplicación 

previos 

Permitirá 

obtener 

confiabilidad y 

validez en los 



 

 resultados. 

 

Ambiente Evitar 

elementos 

distractores 

para el 

desarrollo de 

las 

actividades 

Ubicar un sitio 

al interior del 

penal que 

cuente con las 

condiciones de 

iluminación, 

ventilación y 

niveles de 

comodidad 

adecuados 

Con el fin de 

obtener mejores 

resultados y  

crear 

condiciones 

agradables a 

los sujetos 

objeto de 

estudio 

Contar con 

los elementos 

adecuados 

para la 

correcta 

aplicación de 

la prueba 

Que en sitio de 

trabajo se 

cuente con 

sillas con su 

mesa o 

escritorios que 

permitan 

responder los 

Test 

Se pretende 

brindar las 

condiciones 

optimas para 

que los sujetos 

de estudio 

continúen 

colaborando  

 

 

 



 

4.2.2 No controlados 

 

Variable Qué Por qué 

Sujeto 

 

 

 

 

 

 

 

Procedencia 

No es uno de los 

objetivos que persigue 

la investigación. 

 

Nivel Socio 

económico 

No se está realizando 

una estratificación 

respecto a los 

condenados. 

 

 

Edad 

El parámetro para la 

selección es que hayan 

cometido varios 

homicidios a sueldo, 

independientemente de 

la edad.  

 

 

 

 

 

 

 

 



 

5. Metodología 

 

5.1 Paradigma  

 

El paradigma que orienta la presente investigación es el 

empírico analítico. Empírico en el sentido de su 

intermediación directa con el mundo empírico, con el mundo 

sensible, con el mundo de lo observable y analítico en el 

sentido de que su manera de funcionar es predominantemente la 

de desagregar los sistemas con los que trabaja para que al 

desmontarlos aparezca alguna manera de predecir, controlar, 

explicar la personalidad desde un abordaje intrapsiquico de 

hombres condenados por el delito de homicidio en la modalidad 

de Sicariato recluidos en la cárcel el Bosque de 

Barranquilla. 

 

Es importante mencionar que el paradigma empírico 

analítico está directamente ligado con el trabajo humano y 

pretende describir hechos y cuantificarlos, debido a esto 

utiliza instrumentos de corte cuantitativo, claro está no 

dejando de lado la interpretación que se puede llevar a cabo 

en los resultados (Vasco, 2000). 

 



 

Partiendo de lo anterior el paradigma empírico analítico 

logra amparar la presente investigación que tiene como 

finalidad describir la personalidad desde un abordaje 

intrapsiquico de hombres condenados por el delito de 

homicidio en la modalidad de Sicariato recluidos en la cárcel 

el Bosque de Barranquilla, a partir de unos referentes 

teóricos, que permitieron la construcción de los objetivos y 

la operacionalización de la variable, así mismo la 

utilización de un instrumento cualitativo de medición de la 

personalidad previamente validado y confiable, cuyos 

resultados serán presentados en categorías, teniendo en 

cuenta que el interés de la presente investigación es cómo 

surge la problemática en el sujeto y cómo se ve el fenómeno 

del Sicariato desde el abordaje intrapsiquico 

 

 

5.2 Tipo de investigación 

 

 La presente investigación es de tipo descriptivo, dado 

que busca especificar las propiedades importantes de 

personas, grupos, comunidades o cualquier otro fenómeno que 

sea sometido a análisis. Desde el punto de vista científico 

describir es medir. En un estudio descriptivo se selecciona 

una serie de cuestiones y se mide cada una de ellas 



 

independientemente, para así describir lo que se investiga 

(Hernández S. 2003). Esto está de acuerdo con la presente 

propuesta de investigación, la cual pretende describir la 

personalidad desde un abordaje intrapsiquico de hombres 

condenados por el delito de homicidio en la modalidad de 

Sicariato recluidos en la cárcel el Bosque de Barranquilla, a 

partir de los resultados arrojados por el Test de Apercepción 

Temática T.A.T. 

 

 

6. Población 

 

La población en la presente investigación está compuesta por 

107 sujetos que se encuentran condenados por homicidio en la 

modalidad de Sicariato, recluidos en el Establecimiento 

Penitenciario y Carcelario El bosque, que se encuentra bajo 

el manejo de personal del INPEC. 

 

 

6.1 Muestra  

 

La muestra empleada para esta población se seleccionará 

con el método no Probabilístico intencional (Hernández, 

2003), ya que debido a las características de la 



 

investigación se necesita que las personas estén condenadas 

por el delito de Homicidio en la modalidad de Sicariato, y 

que además estas personas quieran colaborar con la 

investigación. Para tal fin, de una población total de ciento 

siete personas (107) condenadas por el delito de homicidio, 

se seleccionaron catorce (14), esta es la muestra que cumple 

con los parámetros requeridos. De dicha muestra se espera 

seleccionar la población final con la que se pondrá en marcha 

el proceso. 

 

 

6.2 Técnicas e instrumentos utilizados 

 

El instrumento de recolección de datos utilizado en la 

investigación es: 

 

Test de apercepción temática (T.A.T):  

 

Es una técnica para la investigación de la dinámica de 

la personalidad tal y como se manifiesta en las relaciones 

interpersonales y en la apercepción o interpretación 

significativa del ambiente. Es el instrumento de exploración 

de la personalidad de niños, jóvenes y adultos más importante 

de que se dispone hasta el presente; el TAT formula 



 

diagnósticos de la personalidad en función de los deseos, 

esperanzas, temores, conflictos y experiencias encubiertos 

que el sujeto proyecta al reflejar un repertorio de historias 

en torno a una colección de figuras situacionales dramáticas: 

Es un test confiable, interesante y útil, pues a través de él 

obtiene una valiosa imagen de los factores intrapsiquico 

determinantes de las conductas de los sujetos y de sus 

relaciones interpersonales. 

 

El TAT es universalmente aceptado y aplicado a las áreas 

clínica, vocacional y en investigaciones psicopatológicas. 

Este test muestra la materia del cuadro de la personalidad 

examinada y se distingue por una mayor facilidad de 

aprendizaje y una mayor evidencia y seguridad de análisis e 

interpretación, aun cuando esta requiera de tiempo y 

esfuerzo. 

 

Su objetivo es revelar contenidos emocionales que 

subyacen tras la conducta manifiesta. Fue descrito 

originalmente por Morgan y Murray en 1935. El repertorio está 

integrado por una serie de 31 laminas, de ellas 30 pictóricas 

(blanco y negro) diseñadas de manera específica para 

estimular la proyección y una lamina blanca, pero solo se 

administran 20, 11 son universales, es decir, se administran 



 

a todo examinado y 9 son específicas y se administran según 

la edad y el sexo del examinado. Cada lamina lleva en el 

reverso un numero que indica el orden de presentación, este 

número va solo en las 11 laminas universales y acompañado de 

letras claves cuando son específicas (H para hombre, M para 

mujer, V para niño varón y N para niña) (Murray, 1996). 

 

 

 



 

7. Procedimiento 

 

 

La investigación comenzó con la escogencia de un tema 

que fue de interés común para los investigadores. Luego se 

realizó una revisión bibliografía, posteriormente se 

realizaron los objetivos, la justificación, descripción del 

problema, que llevaron a delimitar la investigación, después 

se realizó la introducción, la escogencia de un enfoque 

metodológico, modalidad, paradigma, que le dio cuerpo al 

trabajo, por último se realizó un marco teórico y se elaboró 

la bibliografía como referente. 

 

Para esta investigación se resuelve un problema que se 

presenta en la línea de investigación denominada Violencia y 

control social, que se orienta a la producción de 

investigaciones psicológicas y a la comunicación de sus 

resultados, así como a la realización  de evaluaciones y 

valoraciones psicológicas para su aplicación en el contexto 

legal. 



 

OBSERVACIONES 

 

 

Aunque dentro de la configuración del proyecto de 

investigación no se contempla este aparte, debido a 

circunstancias especiales que impidieron la consecución del 

trabajo es necesario incluirlo, a fin de dar cuenta de 

aquellos factores que impidieron la finalización del proceso. 

 

Para iniciar, y teniendo en cuenta el tema, los 

investigadores hicieron contacto con funcionarios del INPEC, 

quienes laboraban en el Establecimiento Penitenciario y 

Carcelario de Barranquilla, a fin de empezar a delimitar la 

población. A partir de este contacto inicial se obtuvo la 

posibilidad de revisar el listado del personal que estaba 

condenado por el delito de Homicidio; una vez realizado este 

proceso que tuvo una duración aproximada de seis meses, (por 

lo complejo del acceso al establecimiento), se logró 

delimitar un grupo de 107 personas que cumplían con las 

características, y a partir de allí se seleccionaron 14 que 

estaban condenadas por múltiples homicidios, generalmente 

asociados al porte ilegal de armas y concierto para 

delinquir. 

 



 

Una vez desarrollada esta fase, y habiendo cumplido con 

los requerimientos que a nivel metodológico hicieron los 

diferentes examinadores asignados, fue necesario hacer la 

solicitud formal al INPEC para obtener el permiso que diera 

lugar a la aplicación del instrumento en la población; sin 

embargo, en esta instancia la tutora de la investigación, la 

doctora Iveth Villanueva, renunció a su trabajo como 

catedrática de la universidad, lo que generó como 

consecuencia que durante casi tres meses el grupo de 

investigación se quedara sin tutora. 

 

Cuando restaban menos de dos meses para concluir el segundo 

periodo académico de 2008, la universidad asignó a la docente  

Sandra salas como tutora de los procesos que venía trabajando 

la Doctora Iveth, y junto con ella se solicitó el permiso por 

escrito, con fecha 10/11/2008, dirigido al señor CR (R)Luis 

Alfonso Lazo Carvajal, Director Regional INPEC, para iniciar 

la aplicación del instrumento; dicha carta fue radicada en 

las instalaciones del INPEC con fecha 12/11/2008, como consta 

en copia anexa de la carta. 

 

A partir de esta solicitud se inicio por parte del INPEC un 

proceso de solicitud de permiso a la dirección central en la 

ciudad de Bogotá, proceso que se extendió hasta el 



 

11/12/2008, y fruto del cual la dirección regional norte del 

INPEC a través de una carta No. de radicado 007449, de la 

cual se anexa copia, y que en uno de sus apartes responde 

“por el momento no es procedente atender su requerimiento”, 

se culminó el proceso de investigación. 

 

Ante dicho inconveniente, el grupo de investigación tomó 

contacto con la decana del programa de Psicología, la Doctora 

Vilma Cabarcas, con el fin de expresar la inquietud y 

explicar que el INPEC argumentó su negativa a permitir la 

realización de este proceso, puesto que el convenio existente 

entre la Universidad Simón Bolívar  y el INPEC solamente 

estipula la realización de prácticas formativas y no 

proyectos de investigación. 

 

Frente a lo anterior, en concejo académico, la facultad de 

psicología tomó la decisión de culminar el presente proyecto 

de investigación sin la parte de aplicación de instrumento, 

discusión y resultados, por considerar que es necesaria una 

revisión del convenio existente entre la universidad y el 

INPEC para evitar este tipo de impases, que no son 

responsabilidad de los estudiantes. 

 



 

Así mismo, la facultad tomó la determinación de suspender 

procesos de investigación de semestres anteriores con 

similares características, para evitar que los estudiantes se 

vieran perjudicados por las circunstancias ya citadas. 
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ANEXOS 



 

DIARIO EL PAÍS DE ESPAÑA, 18/01/09, LUIS GOMEZ 

 

Las mafias colombianas se han instalado en España, donde 

disponen de toda la infraestructura necesaria. Los sicarios 

ya no vienen y se van: viven entre nosotros 

REPORTAJE: SICARIOS 

La oficina del crimen 

Pagas o mueres. En Colombia o en España. En el código del 

narcotráfico colombiano las deudas y las ofensas se abonan al 

contado. Es la forma de hacer respetar la ley, no muy 

diferente de otras sociedades delictivas: la sangre 

sobreviene al impago. Por eso, no hay morosos vivos entre los 

narcotraficantes, o no por mucho tiempo. Los expertos 

policiales deducen que si mataron a Leónidas Vargas de cuatro 

tiros en la cama de un hospital de Madrid fue porque no había 

forma más discreta de hacerlo. Si hubieran podido matarle de 

otra manera lo habrían hecho porque saben que ese tipo de 

asesinatos en público sientan muy mal en España, crean alarma 

social y movilizan a la policía, que además dispone de sapos 

(chivatos, confidentes). Es un riesgo, pero la ley ha de 

cumplirse. Y Vargas estaba sentenciado. 



 

El ejecutor que acabó con la vida de Vargas en el hospital 

Gregorio Marañón no habrá salido de Madrid. La teoría según 

la cual un sicario recibe el encargo, se desplaza al país 

donde debe ejecutar su trabajo y regresa inmediatamente a 

Colombia, quedó en desuso hace ya unos cuantos años en 

términos policiales, desde que se tiene constancia de que las 

organizaciones de narcotráfico desplazaron a España 

delegaciones bien nutridas de efectivos y, entre ellos, a los 

profesionales que se encargan del cobro de las deudas. Por 

ese motivo se emplea el término "oficina de cobro" cuando se 

hace referencia a aquellos grupos que integran en sus filas a 

sicarios, pistoleros o también llamados soldados. Cada 

organización en España lleva asociada una "oficina de cobro". 

Las hay en número difícil de cuantificar pero suficientes 

como para tener bajo control ciudades como Madrid y 

Barcelona, algunas zonas de la costa mediterránea, e incluso 

hacer algunos trabajos en Europa. 

En el negocio del narcotráfico no hay otro móvil que el 

dinero y no hay otra forma de ejercer la autoridad que la 

violencia. Si una partida de cocaína es robada o incautada 

por la policía, su responsable contrae una deuda en ese mismo 

momento. No hay justificación. Y la deuda ha de ser abonada 

por cuantiosa que sea. Si el afectado quiere salvar el 



 

pellejo, debe poner a la venta la parte de su patrimonio 

necesaria para satisfacer el pago. "Normalmente", explica un 

agente, "se produce una primera entrevista en la que se fija 

la cuantía de la deuda, entrevista que puede estar acompañada 

de una amenaza. Por regla general, se produce un amarre 

(secuestro) de algún familiar del deudor que sirve también 

como otra forma de advertencia. Sólo después, si persiste el 

impago, se pasa a otras acciones". Por ese motivo, la 

actividad de los narcotraficantes está sometida a un 

constante conflicto y a frecuentes luchas por el poder. La 

traición está a la orden del día, así como la necesidad de 

estar protegido, o de matar para imponer la autoridad. 

En este escenario revuelto, el sicario no es un personaje 

solitario, frío y calculador, obseso de su armamento, que 

cultiva su cuerpo en el gimnasio, de vida discreta, que usa 

una identidad falsa, vigila sus movimientos y se desplaza lo 

justo para cumplir con sus encargos. La realidad discrepa de 

la ficción. En el ambiente del narcotráfico colombiano en 

España se tiene al sicario como un empleado no especialmente 

bien remunerado, generalmente joven (a veces, casi 

adolescente), de extracción social muy baja, que se ha 

curtido en una sociedad muy violenta donde la vida no tiene 

un precio excesivo. Ni siquiera el número de muertos que 



 

lleve a sus espaldas es un factor determinante de su 

prestigio. El sicario, también llamado soldado, es el último 

eslabón de la cadena. Mata porque posiblemente no sepa hacer 

otra cosa. 

El sicario, como tal soldado, cumple órdenes. Responde 

también a un estereotipo falso, la creencia de que acepta 

encargos de terceros. El sicario no tiene esa autonomía. 

Pertenece a una organización y responde exclusivamente a sus 

órdenes. Sólo los más avezados logran ascender puestos en el 

escalafón y pueden llegar a formar sus propios grupos. 

Tampoco dispone de un armamento sofisticado. La experiencia 

de los ajustes de cuentas registrados en España demuestra, en 

el caso de los correspondientes a sicarios colombianos, que 

se limitan al uso de armas de pequeño calibre y, por regla 

general, no especialmente modernas. Por ese motivo, su modus 

operandi responde a un tipo de "muerte a quemarropa": varios 

disparos a corta distancia. En ese sentido, la acción del 

sicario colombiano siempre es más arriesgada que sus 

equivalentes llegados de los países de Este, que utilizan 

armamento moderno que permite gran eficacia a mayor 

distancia. 

Generalmente, es enviado a España con pasaporte de otra 

nacionalidad diferente de la colombiana. La organización se 



 

encarga de apañarle un matrimonio con una mujer española para 

que obtenga la residencia, se le busca un domicilio y se le 

da un sueldo que a veces resulta insuficiente, según han 

podido constatar investigadores policiales a lo largo de los 

últimos años. "Algunos de los que hemos podido conocer viven 

en domicilios muy modestos y llevan una vida un tanto 

precaria, de tal manera que participa también en otras 

actividades como robos o transporte de cocaína". 

Sobre la documentación que usan los delincuentes colombianos 

que se establecen en España se han detectado algunas 

particularidades. Durante unos años utilizaban generalmente 

pasaportes venezolanos, tendencia que puso en alerta a las 

autoridades diplomáticas españolas y motivó alguna queja. 

Recientemente, se ha observado una notable variación. 

Venezuela ha empezado a dar menos facilidades y ahora se 

están desplazando a España con pasaportes de Guatemala, Costa 

Rica y, sobre todo, México. "Estamos observando que utilizan 

pasaportes mexicanos auténticos, incluso con su misma 

identidad", reconocen fuentes de Interior. "Hemos detectado 

cómo envían la huella dactilar por correo electrónico junto a 

una foto y reciben en su domicilio un pasaporte nuevo a 

través de una compañía de mensajería". Mandos de la policía y 

la Guardia Civil han tenido reuniones con funcionarios 



 

mexicanos para exponerles este problema, "pero no parecen 

reaccionar por el momento". "Nos están bajando algunas 

estadísticas de delincuentes colombianos y subiendo las de 

mexicanos, cuando sabemos que esos mexicanos son en realidad 

falsos". El fenómeno ha dado lugar a que se divulguen algunas 

informaciones periodísticas en España alertando de un 

incremento de delincuentes mexicanos. Hay que tener en cuenta 

que hasta hace dos años, los colombianos (2.243) formaban la 

segunda población de reclusos en las cárceles españolas, 

después de los marroquíes (5.527). Justamente a partir de 

2007 se ha producido un ligero descenso en el número de 

penados de esta nacionalidad, ocupando actualmente el segundo 

lugar los delincuentes de nacionalidad rumana. 

Cristian Andrés García Escobar, conocido como Óscar, era uno 

de esos reclusos hace unos años, cuando apenas había cumplido 

los 20 y había sido detenido en el año 2000 por el asalto a 

un furgón blindado. Condenado a 21 años de cárcel, aprovechó 

tiempo después un permiso carcelario para no volver. En 2008 

era uno de los responsables de una de esas oficinas de cobro 

ligada a una poderosa organización de narcotraficantes 

conocida como el cartel del Valle del Norte. 

Óscar había dejado de ser un soldado. Había progresado en el 

oficio y disponía de un grupo bajo su mando. Entre sus 



 

actividades estaba el cobro de deudas, pero también 

intervenía en operaciones propias del narcotráfico. A 

mediados de febrero de 2008 le llegó la noticia de la muerte 

de Wilber Varela, alias Jabón, acribillado a balazos en un 

hotel de la localidad venezolana de Mérida. Jabón era, en 

aquel entonces, el número uno del cartel del Valle del Norte. 

Era uno de sus jefes, pero lejos de preocuparse por la 

noticia, organizó una fiesta con su gente en un chalé 

alquilado a las afueras de Madrid. La muerte de Jabón 

significaba que sus inmediatos superiores, Niño Malo y Pampo, 

subían un peldaño en el escalafón de la organización. Y lo 

que era bueno para ellos, era bueno para él. La fiesta que 

celebró en Madrid acabó mediada la madrugada y acabó mal: un 

equipo conjunto de la policía y la Guardia Civil entraba en 

el lugar dispuesto a detenerle. 

La detención de Óscar significó en aquel momento la primera 

desarticulación casi al completo de una oficina de cobro en 

España. En otros años se habían producido detenciones de 

sicarios, se habían tenido noticias de este tipo de grupos 

(Niño Malo, por ejemplo, había actuado en España a finales de 

los noventa), de sus locales y sus actividades, pero no se 

había efectuado una desarticulación de un grupo completo. El 

detalle que llevó al éxito la operación fue el asesinato de 



 

una persona que, dos años después, todavía sigue sin estar 

identificada. 

El 14 de septiembre de 2007, el grupo de homicidios de la 

Guardia Civil en Madrid acude a la localidad de Ciempozuelos. 

En un descampado hay una escena escabrosa: dos piernas 

sobresalen de la tierra haciendo una uve. Debajo hay un 

cuerpo enterrado al que le faltan las dos manos y cuyo tronco 

y cabeza han quedado desfigurados por efecto del ácido 

sulfúrico. No hay posibilidad material de identificar a una 

víctima de la que sólo se cuenta con una cadena de oro 

alrededor del cuello. 

Las primeras investigaciones conducen a una banda de 

españoles dedicada al robo de motos que operaba en los 

alrededores. No parecían tener relación con el caso, pero en 

una casa abandonada que utilizaban en ocasiones aparecieron 

restos de ácido sulfúrico. Dicha casa se la habían alquilado 

a un colombiano que "tenía que hacer un trabajo". Determinada 

la identidad de este hombre, saltó en el ordenador central 

que estaba siendo investigado por una unidad de la Policía 

Nacional. Se decidió crear un equipo conjunto y el colombiano 

les llevó hasta el grupo de Óscar. 



 

Los investigadores pudieron seguir durante meses las 

actividades de lo que era una oficina de cobros. Óscar vivía 

en un apartamento nuevo a las afueras de Madrid, cerca de un 

moderno centro comercial conocido. Disponía de pasaporte 

venezolano. Allí vivía con su mujer, pero en otras zonas de 

Madrid tenía otras novias, a las que mantenía. Le gustaba 

vestir ropa de marca, conducía un golf. Cuando salía de su 

casa, tomaba precauciones. Óscar era propietario de un bar en 

Madrid, el Piqueté, en el Barrio del Pilar. Allí se reunía 

con sus hombres y gastaba dinero en fiestas. Era un 

establecimiento de ambiente colombiano muy poco transitado. 

La vida dentro del bar sólo era alterada cuando el grupo 

debía hacer algún desplazamiento. Los investigadores pudieron 

seguirle durante un viaje a Barcelona para amenazar a una 

persona que debía pagar una deuda, pero el asunto no llegó a 

mayores. Cuando surgió la noticia de que Óscar organizaba una 

fiesta para celebrar la caída de uno de sus jefes, apareció 

la oportunidad de poder detener al grupo al completo. En el 

domicilio de Óscar se encontraron 15 kilos de cocaína. La 

operación se saldó con 14 detenciones y 11 registros en 

domicilios. 

Sin embargo, un año después los investigadores ya tienen 

indicios de que la organización (el cartel del Valle del 



 

Norte) ha reestructurado su oficina de cobros en España. Niño 

Malo, uno de los jefes, dio las órdenes pertinentes. 

Precisamente Niño Malo, que conoce tan bien España, donde 

residió durante algún tiempo: su organización fue una de las 

primeras que llegó a tener una de esas oficinas en Madrid, 

con un local que la policía recuerda todavía: el bar Pachito-

Eché, situado en el distrito de Carabanchel, donde hacia el 

año 2000 hubo una ensalada de tiros que propició una pequeña 

guerra con varios muertos entre Madrid y Barcelona. 

Niño Malo regresó a Colombia y allí ha seguido subiendo 

peldaños. La detención de Óscar y su grupo ha sido un pequeño 

traspié del que se han repuesto con rapidez. "Eso es así 

porque necesitan tener esa infraestructura para poder seguir 

haciendo sus negocios en España. Ninguna organización 

medianamente importante puede permitir que su mercancía 

circule sin protección o puede tener a su gente sin el número 

de soldados suficiente como para imponer su autoridad". 

Máxime si se tiene en cuenta que el número de delincuentes 

colombianos en España es lo suficientemente elevado como para 

que se produzcan intentos de robo de mercancía entre 

organizaciones. "Se han detectado algunos pequeños grupos que 

se dedican exclusivamente a robar a los narcotraficantes; en 



 

esas condiciones, por tanto, la necesidad de contratar 

soldados es más apremiante". 

Los analistas de la policía y la Guardia Civil advirtieron a 

mediados de los años noventa de la posibilidad de que las 

organizaciones colombianas terminaran por desplazar a España 

a sus sicarios cuando empezaba a ser evidente que el tráfico 

de cocaína establecía en suelo español una cabeza de puente 

para su entrada en Europa. Por aquel entonces, los 

colombianos reducían su estructura al envío de un delegado 

que se limitaba a ser testigo de las operaciones de los 

gallegos, a verificar que se realizaran los pagos, la entrega 

de mercancía y el envío del dinero a Colombia. Sin embargo, 

los primeros traspiés debilitaron la confianza de los narcos 

en los gallegos y comenzaron a establecer estructuras más 

sólidas para dirigir in situ el negocio en Europa. 

En el análisis criminal se entiende que una organización está 

plenamente asentada en un país y empieza a resultar 

especialmente peligrosa cuando ha enviado a sus soldados. Ésa 

es la última fase del asentamiento y el inicio de la plena 

operatividad de una organización. Aquellos tiempos en los que 

la cocaína era asunto de los capos gallegos que actuaban como 

delegados/representantes de los carteles colombianos en 

Europa pasó a la historia. Los gallegos son ahora meros 



 

transportistas, trabajan como subcontratados. Los carteles 

han instalado sus sucursales en España. Y, naturalmente, sus 

propias oficinas de cobro. 

 

 

 

 

 

 

 


